
l?atmERO 848. 1193 

DIARIO DE SESIONl% 
DE LAS 

LESYEXTRAORDINARIAS. 
.~ ..-- ---~--~.~ -~ -_--.--_ , 

SESION DEL DlA 6 DE JUNIO DE 1811. 

-4 peticion del Sr. Valle se ley6 y mandó agregar á 
las Actas su voto particular, en que expresaba que en la 
aesion de ayer habia sido su dictámen de que se aproba- 
sen las dos proposiciones que hizo, dirigidas á excitar al 
Consejo de Regencia para que tomase providencias á fin 
de remediar las contravenciones que en su provincia (Ca. 
taluña) habia advertido á dos decretos de las Córtes, 

k’or el Ministerio de Gracia y Justicia se remitió de 
Orden del Consejo de Regencia el certificado de haber re- 
conocido y jurado las Córtea el Rdo. Obispo de la Puebla 
con su cabildo. 

La comision de Comercio y Marina, encargada de 
examinar la proposicion que el Sr. Gordillo, Diputado por 
Canarias, hizo en 23 de Abril, acerca de que se habilitase 
un puerto en cada una de aquellas islas, despues de ha- 
ber t Irnado los convenientes informes, opinaba que, siendo 
muy conveniente la referida habilitacion , debian elegirse 
para ella con preferencia, como más proporcionados al 
comercio activo y pasivo con los demás puertos de Euro- 
pa y América, los siguientes : 

par8 la Gran Canaria el de la Luz. 
En la isla de Palma el de Santa Cruz. 
En la de Lanzarote el de Arrecife. 
En la de Fuente-Ventura el de Cabras. 
En la de Gomera el de la Villa. 
En la del Hierro el del Golfo. 

Aprobaron las Córtes este dictámen, encargando en su 
conformidad al Consejo de Regencia que tomando las 
noticias necesarias para el arreglo de la administracion 
en 103 insinuados puertos, formase el plan de empleados 
que Considerase precisos al Intento, prategiendo por todos 

los medios posibles este benéfico establecimiento; el cual, 
como todos los de so especie, hará indudablemente pros- 
perar aquellos pueblos, y con ellos el Estado, cuya rique- 
za y felicidad se halla siempre íntimamente vinculada 
con la de los ciudadanos. 

Conformändose las Córtcs con el dictárnen de la rnk- 
ma comision, mandaron pasar al Consejo de Regencia un 
plan detallado para el establecimiento de un Banco mer- 
cantil, presentado por el brigadier D. Federico Morati , á 
5n de que informase el Consulado de esta plaza lo que se 
le ofreciese y pareciese sobre cada uno de los particulares 
de que trataba el plan referido. 

Aprobóse el dictámen de la comision de Justicia, r(:- 
mit,iendo al Consejo de Regencia, por ser de su atribucion, 
y por la complicacion del negocio, varios documentos re- 
lativos ti una solicitud de D. Miguel Pluja, acerca de que 
se le reintegrase en la plaza de asesor del Consulado de 
Mallorca con preferencia á D. hfariano Canals, pueeto eu 
posesion de dicha plaza por el mismo Consulado. 

En virtud del dictámen de la misma comiaion, se pa- 
saron al Consejo de Regencia un memorial y varios do- 
cumentos de D. Gabriel Copé Morales, presbitero, de la 
órden de Carmelitas calzados, para que su mérito y ser- 
vicios se tuviesen presentes en las vacantes de capellanes 
de cualquiera cuerpo del ejército, 6 en otro destino pro- 
porcionado á SUS clrcunstancias; siendo esta su peticion 
en recompensa de los muchos peligros y trabajoe que ha 
bia pasado con motivo de haher servido en varias guerri- 
llae, haber sido alférez de hdeares de Extremadura! 
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comandante de la partida de guerrilla de Blazquez, y pri- 
sionero en Oiivsnza- 

~3 misma comision, en vista de la causa criminal 
formads en el tribunal militar de Badajoz contra D. Blas 
Va!verdj, capitan del regimiento núm. 1.’ de voluntarios 
de s;.villa , por hnbérjele aprehendido en la villa de Oii- 
vares comaridando 188 armas por comision del Gobierno 
francés, opinaba que habiendo remitido la cau8a el que 
conocia de elia á los Secretarios de Cjrtes desde Olivenza 
por haber sab;dJ que el reo hnbia pasado á esta plaza en 
calidad de arrestado, y que por ser delito de infidencia 
correspondis , segun lo resuelto, á la Audiencia territo- 
rial, se pasase S la de Sevilla por medio del Consejo de 
Regencia, poniendo á su disposicion la persona de D. Blas 
Qalverde psra que sustanciase y determinase la causa con 
arreglo á derecho. 

Se aprobó este dictgmen de la comision, no obstante 
haher reproducido el Sr. Aznarez la proposicion que hizo 
en otra ocasioo el Sr. Samper sobre que las causas de in- 
fidencia de los militares en campaña fuesen juzgadas por 
la jurisdiccion militar, por ser muy perjudicial á la dis- 
ciplina el que entendiese en ellas un tribunal civil. 

El Sr. Marquéa de VILLAFRAlWA pidió que se im- 
primiese litera!mp,nte en el Diario de Córted todo cuanto se 
dijeJe ó leyese en la discusion de Ia proposicion del Sr. Gar- 
cía Herreros, colocando en sus respectivos lugares loa es- 
critos de los Sres. Dou y Villanueva. Acordáronlo así las 
Cortes; sin embargo , varios Sres. Diputados tuvieron por 
supérflua la peticion y el acuerdo, haciendo presente que 
todos los ewritos que los Sres. Diputados leian por vía de 
dictámen en las discusiones, se insertaban integros, del 
mismomodo que los discursos pronunciados, extract&ndose 
únicamente los escritos que no pertenecian á esta clase, 
como Xemorias , representaciones sueltas, etc ; y que en 
cuanto á las discusiones, solo 8e extendian por redaccion 
las que no teman un interés general, guardando en los de- 
más la formalidad de insertar los discursos en los mismos 
términos que se pronunciaban. 

Para continuar la discusion pendiente sobre la propo- 
sicion del Sr. García Herreros, se leyeron de nuevo lae 
varias subdivisiones que hizo de ella; y á continuacion 
leyó el Sr. Ostolsza el siguiente escrito: 

eSeñor, todos los malas que nos afligen, la ignorancia, 
e\ atraso en la literatura y demás ramos, nos vienen de le 
Francia, cuyo influjo peetilencial en la Penfnula ha hecho 
degenerar nuestras antiguas costumbres y adoptar mil 
perniciosas ideas que tienden á exaltar las cabezas y 
trastornar todos los principios más sanos, sancionados 
Por todas las naciones cultas en todos los siglos ilustra- 
dos. Esta manía de parecernos á los franceses, de que ha- 
bla un poeta español, es la que ha producido tantos eru- 
ditos 6 la violeta, tantos traidores B la Pátria y tanto8 
débiles que sc han mantenido en países ocupados, y aca * 
SO al lado del Rey intruso, hasta un mes antes de la ins- 
talacion de Q. M., y de los que puede ser que alguno este 
aplaudiendo en eecreto el apoyo de las ideas de Napo- 
leon, manifestadas en el decreto que fulminó d la vista 
de Madrid suprimiendo los señoríos; decreto muy paru- 

:ido a la proposicion materia de estos debates, ciertamen- 
;B muy impolíticos y extemporáneos en las circunstancias 
,sn erít:css en que se halla la Nacion, J en las que e010 
!e dehe tratar de proporcionar fondos para arrojar á los 
ranceses, único voto de los puebloe, cuya felicidad COll- 

liste en esto y no en providencias que, con el prestigio 
le ideas liberales, coinciden con la8 revolucionaria8 de 
zohespierre, el mayor enemigo del pueblo, á quien ha- 
.agaha. 

Nada hay más juicioso y sólido que la repreeentacion 
lne acaba de !eerec, contra la cual so10 pu:den objetarse 
)ara!ogismoa. En ef&,o, sin que primero esté pronto el 
linero que indemnice á los señores que adquirieron SUS 

,ítalos y priviiegios con derecho8 los más justos, no pue- 
le en jurticia procederse á nada. 

Por otra parte, V. M. acaba de señalar ciertos terri- 
oriosá los beneméritos de la Pátria que concurran á ex- 
erminar á los usurpadores. Y si V. M, despojase ahora 
i los poseedores de los señoríos y territorios que adqui- 
*ieron por haber contribuido 8 arrojar 6 los moros que 
ocupaban la Península, iqué condaoza tendrán de ser 
mantenidos en la posesion de eus fincas aquellos 6 quie- 
nes V. M, se las ha señalado en premio de su patrio- 
tismo? 

Otras dos proposiciones de esta clase fueron remiti - 
das á la comi8ion de Constitucion. iPor qué la presente 
no seguirá el mismo camino? iQuiere V. M. quitar á los 
militares el estímulo de sua encomiendas ganadas por el 
ralor de sue órdenes? iAsí se premia el heroismo de los 
grandes señores, que abandonaron sus pingües rentas por 
no cooperar á las usurpaciones del tirano, J que consa- 
zraron una gran parte de ellas al fomento de nuestra 
3anta causa? 

Peso hay abusos que remediar en este punto. iY ea 
tiempo este para realizarlo, cuando no tenemos recursos 
para lo principal? Primero remédiense los abusos que na- 
cen de la impunidad de los traidores, cuyas causas 6 en- 
torpece la intriga ó desfigura el francesismo, Remédiense 
los abusos de los que han estado percibiendo el sueldo 
francés, etc., etc., y están hoy percibiendo el sueldo es- 
pañol 6 la vista de V. M. Remédiensen los abusos de la 
peraecucion eorda que se hace á los patriotas que se sa- 
crifican por nuestra libertad, y entonces será tiempo que 
V. IU. se emplee en discutir esta y otras proposiciones 
impertinentes y odiosas, que tienden á encender la tea 
de la discordia, con la cual Napoleon ha logrado SUS pro- 
grecos. En resolucion, ea mi dictámen que se remita la 
presente proposicion á la comision de Constitucion 6 al 
Consejo de Regencia, para que oyendo á los Consejas, 
informe á V. M. 10 que crea oportuno, y pido se inserte 
en las Actas este voto. » 

El Sr. ARGUELLES: Señor, ruego á V. M permita 
que se traiga la Nueva Recopilacion, porque necesitaré 
precisamente de su auxilio en mi discurso. (Traido este 
Código, prosiguió el orador diciendo:) Contrayendo el se- 
ñor García Herreros los importantes puntos que coutenia 
la exposicion del Sr. Alonso y Lopez á una proposicion 
formsl, pidió 8 las Córtes que se abolieson todos los se- 
ñoríos y jurisdicciones particulares, y que se incorpora- 
sen á la Corona todas las alhajas, 6 sea fincas desmen- 
bradas de ellas, contra lo prevenido por las leyes que ha- 
blan en el caso. El Sr. Presidente señal6 el martes últi- 
mo para la discusion, que comenzó por la lectura de una 
representacion de varios grandes de España, en que se 
pedia al Congreso se abstuviese de deliberar sobre esta 
asunto como inoportuna y aun peligrosa su discusion. 
Nada más natural que el recurso hecho por loa interNay 



dos, ni tampoco hay cosa m6s conforme que el que BUS 
reclamaciones fuesen atendida9 por las Córtes ea todo 10 
que fuere de justicia, Pero no puedo menos de admirar 
que en la represeatacioa se huya abandonado el inmenso 
y ameno campo que ofrecia 5 sus autDrz9 la historia de 
su distinguida causa, para buscar en ella la3 razones y 
los argumento9 con que sostener derechos adquiridos por 
servicios, por compras, por iatrusione3 ó p3r privanzas; 
con que apoyar la legitimidad de los unos, y á lo menos 
dorar 6 disciplinar la deteatacioa de 103 demás. Suponer 
que las Córtes resolverian estos puntos atrope!ladameate; 
que su decisioa seria tal vez el fruto de una sorpresa, 
porque algunos Diputados deseassn su pronta apwbacioa, 
ed cuando meaos desconocer la circunspeccion y deteai- 
miento con que procede ea sus deliberaciones cuando ver- 
san sobrti materias graves. Asegurar que ests discusioa 
dà;viaria al Congreso de sus obligaciones, que le dis- 
traeria á cosas agenas de su reuaioa, es desentenderse 
de que este punto forma una de las grandes cuestiones 
legislativas, una de las principales que deben ocuparle, 
6 no ser que se quiera trastornar el órden establecido, y 
confundir todos los priocipios qUe constituyen el sistema 
de la representacioa en Córtes. Valerse para cortar Ia dis- 
cusion de medios no muy correspondientes á la generosi- 
dad de sentimientos de los que representan, iwpirbado 
recelos, preeeutando como peligrosa una resolucioa tan 
justa como imprescindible despues del memorable decreto 
de 24 de Setiembre; saegurar que conspira directamente 
á destruir 1s Xoaarquía, á estabiecer la más pura demo- 
cracia, á provocar la más espantosa anarquía, á romper 
los vínculo9 que unen á los españoles, á dìsolvar el Esta- 
do, ~L‘:I argumento* que, por no decir otra cosa, entran 
en Ia clase de puras declamaciones, de acumulacioa de 
palabras falta9 de sentido. Yo desvaneceré á su tiempo la 
impresion que este escrito haya podido hacar en el ánimo 
de algunos Diputados, y aun demostraré que aquella re- 
solucion acarreará necesariamente resultados contrarios 

Por desgracia, Señor, veo coa dolor que todavía se 
imita entre nosotros el funesto ejemplo de denunciar como 
so.pechosos á los que proponen y apoyan que se corten 
abusos, que se hagan reformas y se promueva la felicidad 
del Reino. Todavía se producen ea este santo recinto alu- 
siones malignas, imputaciones injuriosas para herir con 
mas seguridad, coa meaos riergo del agresor. El señor 
preopiaaate acaba de argüir de UU modo bien extraíio, y 
que no puede meaos de suponer ignorancia ú olvido de la 
historia de su país, ó iacliaacion á detraer é injuriar ea 
vez de ilustrar la caestion. Cuando el digno autor de la 
piopOSiCiOR expuso á las Córtes las razones en que la fun- 
daba, dasenvolvió coa profundidad y sabiduría 109 grandes 
principios en que se apogs la máxima de la unidad é ia-. 
divisibilidad de la soberanía de las naciones; indicó tam- 
bien que esta doctrina habia sido conocida y respetada en- 
tre nosotros desde los primeros tiempos de la Monarquía. 
J,as leyes mismas que citó no dejan cosa alguna que de- 
sear, y solo personas que ignoren la histor:a del puebla 
español, de la Nacion misma de que son iudivíduos, pue- 
dea llamar ideas modernas, innovaciones de los pretendi’ 
dos filósofos de estos tiempos, teorías de los publicietas, 
m.áximas peraioiosas de 109 libros franceses, y qué se y( 
cuántas otras inepcias, que solo sirven para insultar á Ir 
razoa, injuriar al entendimiento y ofender hasta el seati, 
do comua; dicterios, en Ba, que si tal vez sorprenden PO’ 
un momento á 109 tímidos 6 incautos, se convierten des- 
pues contra los que praducea en asuûtos tan graves ar- 
gumentoe de esta naturaleza. Po procumé tranquiliza 
ii cualquiera que recele de eeta cuestion con IrazoneB 7 au 

tbridades saCarfaS, no de Monitores franceses, ao de e:cri- 
tore3 extranjeros, ni fil&ofos novadore3, sino de las fu?n- 
tes puras de la hi3toris de F,spnik, d: Ivs vrilUr:;tlec y 
saUt;s mosamentss de nwstrs an:i;aa kbtirtad é icdi- 
pendencia, depos it::i!o~ p~rq eterna gloria del nombra ea- 
pañol ea los fUeroa de Vizcaya y de Naw~,:, en el de So- 
brarbe, ea la Coast;tu?ioo de Ara,-on, ea los wajss de 
Cataluña, en la Coastitucioa de VnIcncia, en las leyes de 
Castilla, envidia de las naciones mis:nas que más se han 
awrtajado ea las libertadea de sus pu:bIos. Justificada 
ya con esta iadicacioa la naturaleza de lo qoe se discute, 
entro con absoluta coaflanza á expouer mi p:irerer con li- 
berkd y desembarazo, y coa toda la exknsion q-,e csige 
la gravedad é importaucis de la proposicisa. La primvrx 
parte comprende la abolicioa de lea jurisdicciones ; oLiío- 
ríos; y habiendo el Sr. García Herreros des+nvue;tsl I~I MT:- 
teria segua los grandes principks del ?e:echo pkhlics, yo 
la corroboraré hirviéndome de la histi;ria legal da ir:zp:i%+, 
en que están consignados los mismos principio?, aunqUe 
no coa el aparato científico de los trataloa e!smeut~L~ (1% 
los tiempo9 moderaos. Los derechos señoriales de E~p~íía 
traen su origen del régimen feudal, desconocido en ella 
antes de la irrupcioa de los pueb!os del S+rte. Nosotros 
no tuvimos de él otra noticia que la que p2dierñ haber 
dado á nuestros padres, anteriores al dominio godo, la 
descripcioa que hace César de los gerLn>uos y In historia 
de sus costumbres de Tácits. LH dominacion rolmaa ha- 
bla hecho que los españoles recibiesen FUJ leges, las cua- 
Ies estuvieron ea vigor hasta que Chindasvi::i> prohi31ó 
su uso ea todo su reino, publicando UU nuevo cddigo, que 
sprobó y confirmó Recescinto. La Iey ro..:tana no habin 
reconocido mis que dos cosdicionej en los hombres: p:r 
slla eran libres ó esclavos, y por lo mismo 1:s espaiio!es 
Fusroa libres como los romanos, pues la :erCdumbre de 
los esclavos tenis un origen y extensioa muy diversos del 
vasallaje que introdujo posteriormente el siatîma feudal. 
Como la Nacion no estaba preparada para ver nlter:tda de 
un golpe su legislacioa, rehusó siempre desprenderse del 
todo de su espíritu, y así se nots la mez-la que hs.y cn 
nuestro primer cuerpo legal, 6 Fuero Juzgo, dd libertad y 
vasallaje, de leyes tomadzs de otros Códigos anteriores 
poco conocidos, como asimismo del de Teodosio y J!lsti- 
niano. Los versados en nuestra historia conocen bien las 
vicisitudes de nuestra legislacioa y el carácter libsral que 
conservó siempre ea medio de la mezcla y confwioa de 
las nociones de hombres libres y vasalios que anduvieron 
revueltas antes de la irrupcion sarracena. Los restos que 
conservamos ea el dia de los feudos son apenas una som- 
bra, esverdad, de lo que fueron en su orígen aun entre 
nosotros; pero no son menos repugnantes á la razoa y á 
los principio9 liberales proclamados por el Congreso, por- 
que la naturaleza es la misma, y porque su berivacioa, 
aunque remota, es contraria al espíritu mismo de la Coas- 
titucion goda. Contraria, sí, Señor, porque en el Fuero 
Juzgo la ley 4.’ de los Prolegómenos dice espresamente 
que las cosas que el Rey gane sean para el Reino: las le- 
yes 6.& y 8.’ de los mismos disponen que ninguno aspire 
al Reino sin ser elegido, y que al Rey le hayan de nom- 
brar los Obispos, magnates y el pueblo. Estas leyes supo- 
nen la idea más cabal y perfecta de la soberaoís de la N+ 
cion, y de la unidad é indivisibilidad del señorío, forman- 
do por lo mismo la coatradicciou más moast:UOsa con ol 
derecho de vasallaje. Y ya que nuestros padrcj hayan csi- 
do y vivido ea una absoluta inconsecuencia, ihabria ra- 
zon para que COatiaU~YemOY nosotros en tau extraordi- 
naria contradiccion despues del 24 de Setiembre? Per&- 
das BD muchas paftea de Espaga Iae leyes godas 0~. la ir- 
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rupcion de los QrabBS, todavía se restablecieron con la 
restauracion del Reino, y SU espíritu triunfó igualmente 
en lo3 Códigos que formaron los Reyes de Leon y da Ca3 - 
tilla. Antes del siglo XII todavía no habia ley funda- 
mental para la sucesion á la Corona; y para asegurarla 
en el primogénito, se le juraba en vida de su padre. Ele- 
giré, Señor, entre muchas leyes una que es bien nota- 
ble: está en el Fuero Viejo, y es la ley l.“, título 1, li- 
bro l.‘, que describe lo que constituye el señorío, y dice que 
son cuatro cosas: «justicia, moneda, fonsadera y suos yau- 
tares, y que el Rey no las puede separar de sí, porque le 
pertenecen por razon del señorío.» Embebidos están en 
ella los derechos señoriales, pues todos se comprenden ba- 
jo las dos clases de jurisdiccion y contribucion, ora sea en 
servicios Reales, ora sea en personales. Me extiendo, Se- 
ñor, en tan prolija exposicion, porque la experiencia me 
ha ensefiado que los razonamientos y refl6xiones son para 
varios Sres. Diputados de poco peso cuando no vienen 
acompañados de leyes ú otras autoridades escritas ; y co- 
mo la imputacion de novador pudiera tal vez debilitar 
la fuerza de las razones, me parece del caso recordar que 
hasta aquí solo va citada la parte de nuestra historia an- 
terior al siglo XIV, cuando todavía creo yo no habia cun- 
dido en ESpaii8 esa manía perversa que se nos carga de 
imitar á los extranjeros. 

Poco conocimiento se necesita de nuestras cogas para 
saber que la ignorancia por un lado, y por otro la ambi- 
cion de los Reyes, y el espíritu guerrero que dominó 
constantemente en España desde el principio de su res- 
tauracion, no permitian observar religiosamente las leyee 
que aseguraban & los españoles la igualdad de derechos 
y le conservacion de su libertad política. Ocupada por los 
moros la mayor parte de la Península, se veian obligados, 
como nosotros 8hOr8, $ lidiar continuamente y arrebatar 
con todo, ya para arrojar al enemigo de unas provincias, 
ya para acometer á otras, y asegurar3e. Así que, á posar 
del génio indbmito é independiente de los españole3 de 
aquel tiempo, se ven las mismas contradicciones en los 
fuerosde Vizcaya, de Navarra y de Sobrarbe, y Constitu- 
cion de Aragon, que en Leon y Castilla, Q pesar de haber 
sacudido aquello3 reinos y provincias el yugo mucho an- 
tes que estos últimos. La razon más principal de conser- 
varse en fuerza los derechos señoriales provenia de la na- 
turaleza de los feudos, que aunque jamás se establecieron 
en España, como en Francia, Alemania y otros países, á 
causa de la oposicion de nuestras leyes S aquel régimen, 
y quizá tambien por la eleracion y grandeza del carácter 
nacional, obligaba al señor á acudir al Rey en los tiem- 
pcs de guerra con armas y caballos, mantenido todo á su 
costa; y es claro que el ingreso total de las contribucio- 
nes del dia se recaudaba entonces, bajo distintas formas, 
en fracciones 6 partes, por distintos ramos, que al cabo 
servian para sostener las huestes que seguian al Monarca. 
A los Reyes les ara casi indiferente formar ejércitos por 
sí mismos, 6 servirse de los que levantaban SUS vasallos, 
pero B los pueblos les era mucho mds gravoso é insopor - 
table; y ya que en las ideas de aquellos tiempos pudiera 
conciliarse este régimen tan absurdo, en el dia, en que 
domina un sistema arreglado, único y liberal, jcótno se 
consentir8 continúen por mãs tiempo los tristes vestigios 
de una Constitucion tan contradictoria? Cuando Fernan- 
do el Católico di6 al régimen feudal el mortal golpe que 
destruyó el poder de los ricos-hombres, ihizo otra cosa 
que reducir al órden, fortalecer y consolidar la l&marquía 
bajo la autoridad única del Rey y de las Cdrtes, sujeth- 
dolos d todo8 811 cuanto le parecia conveniente al imperio 
de mm8 miomas leyes? $3e le dieputb entopcee~ $ der;&io 

de haber demolido castillos, incorporado jurisdicciones, 
derogado privilegios? iLos despojados alegaron despues 
de su3 derechos, ni lor3 escritores é intérprete3 de nues- 
tras leyes sostuvieron qw el R;y de Aragon y de Casti- 
lla habia quebrantado contratos, faltado á pactos ó con- 
venios? @ubo nadie que desconociese la necesidad y uti- 
lidad de aguella grande y política medida? iPues qué otra 
co3a propone á las Córtes el Sr. García Herreros, sino 
consumar aque!.la grande obra, acabar de desarraigar los 
resto3 de un sistema, que no meno3 lucha en el di8 con 
10s principios y máximas del régimen monárquico mode- 
rado, que el poderío de los grandes en tiempo de D. Fer- 
nando V? iY es posible que esta proposicion tan justa, 
tan circumpecta, tan prudente, haga causaJo tales rece- 
108 , haya provocado representaciones é impugnacioneu 
tan cavilosas? Examinemo3, Seìior, examiuemos á la luz 
de 18 sana filosofía, de la política económica, no ya el 
origen de estos dos grande3 puntoa de señoríos y jurisdic- 
ciones, sino su influjo directo sobre la unidad E indivisi- 
bilidad de la autoridad soberana y prosperidad de los pue- 
blos. Por más que se quiera suponer que la jurisdiccion 
de los pueblos de aeñorío es!á ya tan menguada que nada 
parjudica á 18 administracion de justicia, aunque se qule- 
ra sostener que 103 jueces de señorío no se detienen en 
fallar contra los señores mismos que los han nombrado, 
ss echa de ver que esta razon es especiosa, y de modo al- 
guno satisface al incontrastable axioma de 18 unidad de 
autoridad. La jurisdicciou seííorial, aunque en el dia no 
comprenda el mero imperio, no por eso altera la natura- 
leze de la jurisdiccion, y lo que de ella se ha dejado á los 
señores es una desmembracion de la potestad judicial, que 
constituye parte daI ejercicio de la soberanía. Todo pue- 
blo libre, necesariamente ha de concurrir mediata ó in- 
mediatamente á la formacion da las 1eJes fundamentales 
que dan forma al Gobierno que les ha de regir, y de las 
demás leyes que han de ajustar sus trato3 y diferencias. 
La jurisdiccion señorial supone que la Nacion no tuvo 
parte en la desmembrecion, ni tampoco en el 6jercicio que 
se hace en el dia por jueces, que ni nombra, ni elige, que 
son dado3 á despecho suyo, contra su voluntad. aQ& 
confianza podrán tener nunca 103 pueblos en jueces de esta 
naturaleza? iCómo no envidiarán la suerte de los que ter- 
minan sus diferencias por juece3 elegidos por ellos mismos 
do entre sus iguales, ó por la autoridad que ellos han 
constituido por si 6 per sus representantes? &os hombres 
libres no establecen por e&os medios las leyes, que des- 
pues gustosos obedecen y respetan? iCómo no han dc 
concurrir igualmente al nombramiento de los ejecutores 
y conservadores de ellas, principalmente en los ‘asuntos 
que tienen relacion mk inmediata con,18 economía do- 
méetica, paz y felicidad de las familias? Si esta 3e resien- 
te Ó no de 18 desmembracion, díganlo la suerte de los 
pueblos de señorío, 10s continuos esfuerzo3 para rescatar- 
se de tan p638do yugo. Véase cuil es la naturaleza y na- 
mero de las apelaciones de estos jueces a lo3 tribunales 
superiores. Oígase 8 los Sres. Diputados de las provincias 
en que exist$n estas jurisdiccioner. Lo3 derechos senoria- 
les, que consisten en servicios reales 6 personales, son de 
la misma naturaieza, opuestos y repugnante3 al sagrado 
principio que no reconoce por legítima ninguna contrihu- 
cion que no esté establecida libre y expontáneamente por 
la Na ion, 6 no se derive da algun contrato. En el dia en 
qne los señores han dejado de concurrir á la guerra 4 sua 
expensas, cuando los gastos ordinarios y extraordinarios 
qire esta ocasiona salen de 18 masa general de contribu- 
cioqes, en qve,.sodos 10,s sú5ditos de la Monarquía pagan 
US!: parte prpporcionsl , @mo podrti justifica& unat~ 
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prestaciones que no tienen por orígen aquel principio, y 
menos todavía el de los contratos, escrituras de arrenda- 

en el goce de todos loa derechos con la Península, libre 

mientos , enfitéusis ú otros convenios semejantes , 
de algunas trabas qne las leyas de Indias oponiaa al pro- 

que gre:o dz su agizultura, y conociendo apenas, porque 
no dice ningana relacion con la extension y ca!idad de los appareizt rari nantes in gurgite vasto, el funesto sistema de 
terrenos, naturaleze ó cantidad de sus pr5JdUztos? Si la 
concesion de eatos derechos se hizo sin discernimiento ni 

los señorios se elevará á una altura prodigiosa de felici- 
dad, mizntraa que la madre Pátria, agoviada con su peso, 

consideracion alguna á las libertades de los pueb!os, á queda& sumergida en el estado en que se halla. Aqual 
su prosperidad y felicidad , jse habrán de sostener aun i clima feliz y delicioso, no solo produce frutos dericanoci- 
despues de reconocidos injustos y perjudicinles, solo por , ! dos en otras partes ddl mundo, sino que naturaliza v ha- 
decir que se dispensaron ú otorgaron de buena fé, y por 
servicios y enajenaciones? 

I 

:j 

De esta manera, señor, la esclavitud aun hoy dia es- 
taria j ustiflcada, porque pocos han dejado de creer de bue- 
na fe que los hombres nacian para siervos unos de otros. 
Semejantes derechos seiíoriales jamás han podido conce- 
derse por autoridad legítima, porque para ello era preciso 
haber consultado á los pueblos solos que iban á ser perju- 
dicados; y yo no concibo que hubieran consentido en esta 
infame enagenacion, ni su aquiescencia podria nunca obli - 
garlos á respetar sn deatruccion ó su degradacion. Las 
indemnizaciones que puedan reclamarse no tienen lugar 
en eate caso: el hombre para ser libre no debe ind*mni* 
zar 6 SU igual, y harto tiempo se han engrosado y enrie 
quecido 109 unos á costa de la libertad de sus conciuda- 
danas; sus servicios esttiu demasiado compensad3s, y sus 
capitales reembolaailos con una usura excesiva é ixmo- 
ral. Estos dereahos, Señor, gravan á los pwblos del 
modo mas pesado, á más de humillarlos y envilecerlos. 
La diferente condicion entre los que los sufren y 10s que 
se hallan hbres de ellos puede servir de prueba de esta 
verdad. No ignoro que contra este argumento seopondrá el 
estado de la agricultura é industria de algunas provincias; 
yo voy á prevenir en parte este rdzonamiant,o, mientras 
los señores valencianos y otros dignos compañeros contes- 
tan á él de un modo convenienta y decisivo. Verdad es 
que loa reinos de Valencia y Murcia han prosperado á pe- 
sar del inmenso número de señoríos que tienen, mw esto 
es debido á causas bien conocidas. La feracidadparticular 
de SUS terrenos, la situacion local de toda la parte de Ze- 
vante en la Península, unidas á la larga mansion de los 
árabes en ella, no pude menos de producir estos efectos. 
A medida que seconquistaban las provincias me3iterráncas, 
los moros se acogieron á las marítimas, apoyándose en el 
reino de Granada, y en la Facilidad de comunicar y ser 
socorridos por la costa de Africa. La seda de Valencia, la 
facilidad del riego para la agricultura, la proteccion que 
se dió despues de la conquista á los que se sometieron al 
Gobierno, fueron causa de que se conservase la industria 
rural, manufacturera, y aun fabril, mucho más que en 
las Castillas, Mancha y parte de Andalucía, donde no in- 
fluyeron tanto las mismas razones Expelidos despues del 
territorio de España por el fatal decreto de Felipa III, to - 
davía dejaron en Valencia, Murcia y Andaluaía sus bie- 
nes muebles, como aperos, telares, instrumentos, gana- 
dos y otros efectos de que se les permitid disponer por 
gracia especial, J esto, con la industria y conocimiento 
que habian enseñado á los natural03 indígenas, quedó en 
el país, y pudo conservarse á pesar de las trabas que los 
sefioríos oponian, no obstante la riqueza de un país, no 
basta por sí sola para que se juzgue de la felicidad de sus 
habitantes; es necesario saber cuál es SU distribucion, 
cuánto queda al productor de lo que rinden su industria 
y trabajo. Los Sres. Diputados de Valencia podrán satis- 
facer ea este punto á V. N. Todavía hay otra razon muy 
poderosa que reclama con urgencia la abolicion de los se- 
ñoríos: tal ee 1% diferencia que en el dia resulta entrt 
loa súbditos de la Monarquia, Declarada la AmMr @s’ 

ce propios los de todos los países, y señaladamente los 
que la Penínsuia mira como exelusivos de suelo. iCómo 
esta podrá concurrir en la preduccion si no se iguala 1s 
couiicion de ambos mundos? Cuando se hizo la conquista, 
los señoríos SB habien modiflcado ya en España, y en el 
repartimiento de tierras de América se omitió por la ge- 
nsral una institucion que iba en decadencia en la Mekró- 
poli, porque la liberalidad de las leyes pobltxiorlca y la 
astucia de los Reyes no consintieron que renaciese en 
aquel contingente esta hidra perjudicial. La falta de ca- 
pitales en la Península, la ruina de tantas fortunas, causa- 
da por la extsrminadora guerra que nos destruye, pro- 
vocnria una emigracion espantosa, pero inevitable. Los 
españoles iriao á buscar un suelo vírgan y feliz, que tiene 
entre otras ventajas la de no conocer casi los derechos 
ae?iorialeJ. Estoy ,reguro, Señor, que aun rotos estos gri- 
Ilos, tolavía el trasplante de familias será difícil de pre- 
caver, atendidos loa innumerables obstáculos que nues- 
tras leyes y reglamentoa, que nuestras instituciones opo- 
n9n en la Península á la f.Acidad de los pua30s. iY se 
Podrá decir á vista de esto que las Córtes deben sobreseer 
en la reoovacion de uno de los principales estorbos? iQue 
eska medida se dirige á establecer la democracia, á des- 
truir el Gobierno monárquico, á introducir la anarquía en 
18 Nacion? iQué time que ver esta reforma con la gerar- 
quía de las clases, con sus honores y distinciones? iHabla 
nada de eLlos la prop3sicion? Cuando en la memorable no- 
che del 24 de Setiembre se proclamó del modo más SO- 
lemne la Monnrquía; cuando se reconoció y jurd por Rey 
de España y de las Indias al Sr. D. Fernando VII; cuan- 
do se establecieron las bases de nuestra Constitucion por 
la franca, leal, libre y expontánea voluntad del Congreso 
soberano; cuando se sancionaron religiosamente los dere - 
choa respectivos de la Nacion y del Monarca, sanoion au- 
Fusta y sublime de que niogun Rey entre nosotros ha po- 
dido gloriarse hasta ahora, ihubo algun síntoma de disen - 
jo, aigwra señal de repugnancia? iLos decretos no fueron 
aclamados con entusiasmo y efuaion de todos los coraza- 
oes? iDesde entonces las reformas hechas 6 propuestas 
no han sido constantemente consecuencias naturales de 
aquellos incontrastables principios? La auarquía que se 
recela, la insubordicacion que se teme de parte de los 
pueblos, aprobada la proposicion, supone un olvido cuan- 
do menos del carácter sumiso y obediente de los españoles 
R las autoridades. Cuando el 2 de M;~yo en Madrid se al- 
zó aquel heróico pueblo contra la tiranía extranjera, tuvo 
poco motivo de quedar satisfecho de sus autoridades. Xo 
obstante, su respeto y obediencia B todas ellas son bien 
conoGdos. 

Cuando el fi:l y leal pueblo de Vitoria, viendo al ino- 
cente, incauto y seducido Monarca pasar engañado cami- 
no de Bayona; cuando dudando de cuanto se le decia pa- 
ra tranquilizarlo, manifestó SU decidida resolucion & im - 
pedir su partida, no se dirigió contra los que acompaña- 
ban á su Rry: todavía respetó BU dignidad y sus honores; 
iY cómo explicó aquel magnánimo pueblo sua generosos 
sentimientos? Se contentó solo con cortar loe tiran&8 del 
coche: bien sabia que se raemplazarian inmediatamente c~q 
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otros; pero quizá cteyb ganar tiempo, quizá esperaba qns 
aquel acto de enérgico respeto y obediencia con3eguiria la 
libertad de sn cautivo Príncipe, abriendo 103 ojos 5 103 
que estaban ó ciegos ó aiucinados, ó tal vez estraviados. 
Cuando despurs siguió en las provincias el pendon de la 
independencia, i no se sometió á todas las autoridadesque 
quisieron dirigirle en medio del abandono, disolucion y 
prevaricacion de las antiguas, sin que por eso 8e venga- 
se por su mano en los individuos de cuga conducta no 
estaba satisfecho? 

iHa dejado desde entonces de respetar todas las ics- 
tituciones, de acatar á todas los privilegiados, de condu- 
cirse, en fin, como en mrdio de la mayor calma y tran- 
quilidad? Las Córtes, Señor, no tienen por lo mismo nada 
que temer de unos pueblos cuyos intereses defienden y 
mejoran. El Congres nacional será bendecido 9 reveren- 
ciado como el padre de todos ellos; su8 sentimientos son 
notorios, sus miras extensas y benéficas, sus deliberacio- 
nes p resoluciones públicas, sin sparato ni misterio. Ade- 
más, Señor, esos mismos derechos sou poco útiles á sus 
dueüos. Su conservacion es más bien una alhaja, que 
promueve y adula la vanidad y altanería de los grandes 
y Eeñores, que un aumento real de su riquezs. Su abo- 
licion, siendo provechosa á los pneblos, refluirá 6 la lar- 
ga necesariamente en utilidad misma de lo8 que los pier- 
den, y por fln, Señor, póngase en una balanza la utilidad 

i 

habiéndose conformado los agraciados con 1s distribucion 
de aquellos caballeros, ss nombró por el Rey una junta de 
Obispos y dps ricos-hombres para qua arreglasen mejor 
aquella8 cosa3. Habiéndose desaprobado igualmenta el re- 
parto de esta junta, 103 anteriores comisionados pudieron, 
aunque con trsbajq, contentsr mejor á los aragoneses y 
catalanes, y quedó hecha ì cancelada la reparticion. TO- 
davía el Rey D. Jaime se vió obligado despues á hacer 
varias confirmnciones del mismo repartimiento á C~USI 
de las continuas disputas y reclamaciones de 10s que se 
creian sgraviados. Pero por su testamento otorgado en 
Montpellier pocos añoa antes de su muerte, quedó prohibida 
perpétuamente la enagenacion y desmembracion del pa- 
trimonio de Valencia. Preecindien’io de lo que valga el 
derecho de conquista, es indudable que Ia parte que se 
adjudicó á sí mismo el Rey D. Jaime no podia disminuirse 
sin su consentimiento, y su testamento, que lo prohibía, 
debia ser para sus sucesores una ley inviolable, segun los 
principio9 y doctrina de aquellos mismos tiempos. Que toda 
ley exceptúa 103 casos de nece ,idad p de utilidad general, 
esindudable. Pero para calificarlos es preciso acudiral dis- 
cernimiento de la autoridad legítima. Las enagenaciones 
de alhaja9 hechas por ssrvicios 6 recompensas, y recono- 
cidas y aprobadas en Córte-, deben ser respetadas; ipero 
están en este caso las que contiene la proposicion? iPue- 
den sus actuales dueños exhibir los títulz de adquisicion 

dealgunos millares de individuos y cuerposprivileglados, y ’ de modo que hagan constar BU legitimidad? La solemni- 
en la otra el interés de nueve 6 más millones de habitantes i dad de los contratos, la religiosidad en cumplir las COR- 
en la Península y de 14 en Ultramar. $1161 debará pesar / diciones, serán para el Congreso una ley inviolable ; mas 
más en la justicia de las Córtes? Demostrado, pues, que ’ las adquieiciones hechas en fráude de la ley, i.eon de otra 
la abolicion de los señoríos es una consecur,ncja’necéEaria 
de haberse reconocido y proclamado del modo m9s solem- 
ne por las Córtes generales y extraordinarias el eterno 
principio de la soberanía nacional, que contra titn sagra- 
do derecho no puede alegarse ni propiedad, ni poseGen, 
ni prescripcion, ni otros títulos, cualesquiera que ellos 
sean, paso á la segunda parte de la proposicion, re!ativa 
á la incorporacion á la Corona de todas las alhajas sepa- 
radas del patrimonio Real. El Congreso ha visto que las 
leyes fundamentales de la IrIonarquía goda y castellana 
prohibian la desmembracion de la soberanía, pues del 
mismo modo impedian la enagenacion 6 saparacion de al- 
hajas del patrimonio del Rey á favor de cuerpos d par- 
ticulares. La ley 5.a, título XV, Partida 2.‘, obligaba á 
guardar la integridad del Reino bajo el juramento que 
prestaban el Rey, los Obispos, grandes, títulos, caballe- 
ros y escuderos, y los hombres bueno8 de las ciudades, 
villas y lugares, etc. Mas la célebre ley 3 ‘, libro 5.“, tí- 
tulo X de la Recopilacion, es la que entre muchas otras 
hace más á mi propósito, y por tanto, ruego á las Córtes 
tengan á bien oirla leer. Su recuerdo no será fuera del 
caso despues del lamentable olvido en que han cailo 
nuestros fuero9 y libertades así en Aragon como en Cas- 
tilla. (Se ley6 la ley, y el orador hizo notar al Congreso 
IS expresion de apor la importunidad de algunos gran- 
des, D) 

Señor, V. M. advierta que cuando esta ley se pro- 
mulgó, todavía no habia Ilfonitores, ni revolucion de 
Francia, ni publicistas, ni filósofos modernos: el anacro- 
nismo seria intolerable. Continúo, Señor; dividiré á Es- 
paña en las dos Corona8 de Aragon y Castilla, Cuando 
D. Jaime 1 llamó B Córtes en Monzon para disponer la 
conquista de Valencia, ofreció dividir las tierras que ga- 
nare de los moros entre los Obispos, clérigos y seculares 
que le ayudasen y se alistasen para aquella guerra. Con- 
quistado el reino, comisionb para hacer el repartimiento 
do tierras 6 dOe caballeros muy principales de Atagon, No 
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naturaleza? La memorable época ya citada fija con mu- 
cha facilidad la regla que debe observarse, y 1s p:agmá- 
tica Alfonsina nada deja que desear. La incorporacion de 
alhajas al patrimonio Real ha ocupado constantemente 
la atencion de los tribunales desde las respectivas des- 
membracionea, y no concibo cómo un punto tan ventila-, 
do, tan conocido de todos, en el dia tan trivial y senci- 
llo, haya podido causar tales recelos. Además del repar- 
timientr, hecho en Valencia por su conquistador, ha ha- 
bido en aquel reino otra época en que se ueurpó por los 
señores gran parte de los terrenos confiscados á los mo- 
riscos. Las cartas de poblacion dadas á particulares para 
que promoviesen el reemplazo de familias extinguidas por 
la funesta expulsion de aquella útil y desgraciada raza, 
ocasionaron frecuente3 disgustos, á causa de que no ha- 
biéndose demarcado bien los límites de estos terrenos, 6 
no queriendo la ambicion de los agraciados contenerse 
de.ntro di: ellos, uaurpaban á menudo territorios pertene- 
cientes á pueblos libres, 6 fincas del patrimonio Real, 
dando ocasion á las continuas reclamaciones y pleitos se. 
guidos en los tribunales supremos. Los pueblos han pa- 
decido con este motivo grandes vejaciones. Oiga V. M. 
su triste recurso. 

Para redimir sus terreno9 y rescdtarse de los gravá- 
menes de estar sujetos á seiiorfos, acudian al desigual 
partido de un litigio. Para ello formaban un fondo por re- 
parto con que costear 10s gastos de un apoderado, fondo 
que se reunia despues de haber satisfecho al dueño direc- 
to todos sus servicios reales y personales, despues de ha- 
ber pagado las contribuciones generales, cargas concegi- 
les, entrando en quintas, etc. El apoderado pasaba á la 
córte , ipero á qué, Señor? I\. luchar con la inmensa rique- 
za, con ~1 inexpugnable influjo y poderio de un Duque 
del Infantado, un Duque de Oauna y tantos otros señores 
de su che, 6 cuerpos de Igual opulencia y valimiento. 
El Consejo de Hacienda está lleno de expedientes y pIei- 
tos de erita naturaleza, que 88 han agitado por espatrio de 
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muchos años. Esto por lo que toca 8 Ia Corona de Ara- 
gon. En Castilla pa han visto las Córtes la ley de D. Juan 
el II en las de Valladolid. La escandalosa infraccion que 
se hacia de estas y de las anteriores, obligaban á los Pro- 
curadores del Reino á hacer contínuas peticiones contra 
unas desmembraciones da1 patrimonio Real, que men- 
guándole considerablemente, causaban un recargo de con- 
tribuciones á los pueblos. Las fincas de la Corona, Señor, 
formaban el patrimonio de los Reyes; con él mantenian 
su casa y familia, sin que el Reino les acudiese con sub- 
sidios, sino para suplir lo que faltaba á sus verdaderas 
necesidades. Todavía se conservan en vigor varias wntri- 
buciones que no tuvieron otro origen que el de facilitar al 
Rey con que salir de apuros en ocesion de gastos de su 
familia, y otros á que tal vez no alcanzaba el patrimonio 
de su Corona. Así que el Reino estaba muy interesado en 
que no se disminuyese el patrimonio de los Reyes por 
ningun motivo; y solo en las guerras de absoluta necesidad 
llevaba menos mal la Nacion que los Reyes retribuyesen 
de esta manera los eervicios que les hacian los grandes y 
cuerpos opulentos, los cuales sabian valeree bien de la 
ocasion. Así que, por más que las leyes se repetian las 
unas á las otras, su desprecio é inobservacia crecia al pa- 
so que los pueblos perdian de su influjo en las Córtes, y 
se aumentaba el de los ricos-hombres y personas de Pala- 
cio. iQué habia de suceder, Señor, cuando el Gobierno, 
como en nuestros dias, andaba en manos de privados y 
otros hombres que hacian su fortuna á costa del patrimonio 
Real? iQué fuerza habian de tener las peticiones de los Pro- 
curadores del Reino, las quejas de los infelices pueblos con- 
tra el poder y valimiento de D. Alvaro de Luns, de D. Bel- 
tran de la Cueva, D. Francisco de los Cobos, contra la co- 
luvia de flamencos que inundaron á España al principio de 
la dinastía austriaca? iQué contra un Duque de Lerma, un 
Conde-Duque de Olivnres, contra el infeliz y lamentable 
Gobierno de Cárlos 114 Las demandas que se hsn puesto 
por los fiscales contra desmembracion de alhajas de la 
Colona, han sido siempre expedientes aislados, sin tener el 
carácter de medida general comprensiva de los casos que 
deberia comprender y las excepciones que fuese justo ha - 
cer. Sin embargo, si las grandes, sábiss y eruditas elega- 
ciones del respetable Conde de Campomanes que se ha ci- 
tado, y de otros dignos Ministros y beneméritos letrados 
que han honrado la toga y el foro en estos últimos tiem- 
pos, hubiesen tenido la publicidad de esta discusion; si 
los fal!os 6 sentencias de los Tribunales Supremos en es- 
tus puntos se hubiesen conocido y publicado, no causaria 
la proposicion del Sr. García Herreros tantos recelos. No 
se diria, Senor, que la deliberacion seria siempre atrope- 
llada. La madurez y detenimiento de ella no se debe cali- 
ficar por el tiempo material de su duracion. Los grandes 
negocios se resuelven por el conocimiento antecedente de 
la materia, muchas veces en horas, sin que por eso se 
censure de sorprendida su resolucion. La proposicion 
comprende puntos bien conocidos y distintos. En unos la 
resolucion puede ser pronta; en los otros haya la deten- 
cion que se quiera. Cuando Felipe V hizo en este asunto, 
por lo que toca 6 Cataluña, las alteraciones que son bien 
notorias, no se tacharon de atropelladas; y eso que los 
bandos y parcialidades que habian seguido la causa de su 
contendedor parece que le debian haber obligado á respe- 
tar unos privilegios que existian eu su país, y que por lo 
mismo no eran desconocidos. Sin embargo, aquellas no- 
vedades co se hicieron en Córtes, pues ya tuvo buen cui- 
dado de seguir el consejo de su abtuto abuelo Luis XIV, 

que entre otras intrucciones le dijo: <No derogues Iae Cor- 
tes en España, pero no las convoques jamás.> Y si V. hl. 
no aprovecha este momento feliz para sancionar la propo- 
sicion en el modo y forma que convenga, no sé yo si pa- 
sada esta coyuntura habrá fkilmente lugar á su aproba- 
:ion. Otro de los argumentos que se ha opuesto es el de 
ia santidad de los contratos. El Sr. Dou no hallará nun- 
za quien eostecga con más empeño que yo la religiosidad 
le tan respetable doctrina. Pero quizá los grandes de Es- 
paña no podrian haber alegado razon más fatal para SUS 
derechos que los contratos celebrados en su adquisicion. 
P por lo que toca á los que intervinieron en la de seiio- 
ríos, es acaso perjudicial 6 sus autores su alegacion. TO- 
Io pacto obliga á ambas partes al cumplimiento de lo es- 
iipulado. iEstán los señores de terrikrios, etc., en el caso 
le haber llenado p’:r su parte lo ofrecido? Las escrituras 
será en todo caso lss que prueben el hecho confrontadas 
:on lo que se observa en el dia. Cádiz, Señor, Cádiz, por 
no citar otras partes, es un testimonio de que no se cum- 
ple lo pactado. No me detengo á exponerlo á las Córtes, 
porque es conocido de todos lo que sucede con algunos 
señoríos que hay en su recinto. Tambien se han alegado 
confirmaciones de Reyes y otras firmezas dadas á las des- 
membraciones. iPero no se echa de ver que todas ellas 
son más bien unas declaraciones de pension, que unas 
sanciones de la legalidad? Lo mismo que en los pleitos de 
tenuta, las sentencias interlocutorias sobre la posesion no 
excluyen el recurso de las partes sobre la propiedad. Por 
último, Señor, la explicacion que ha dado el Sr. García 
Herreros á la segunda parte de la proposicion, debe tran- 
quilizar todos los ánimos. La incorporacion segun se pro- 
poner es justa y equitativa. Ni en Inglaterra, ni en Fran- 
cia se han ofrecido en casos parecidos indemnizaciones 
más sólidas, pues que estas están fundadas en las alhajas 
mismas, son independientes del estado de apuro en que se 
halle la Nacion, y aún puede ser adquirida por los hipo- 
tecarios la propiedad con utilidad recíproca de ambas par- 
tes. No habla la proposicion de un despojo como el que 
se quiere suponer, no obstante que en los casos de califl- 
cada i!egitimidad, podria la Nacion seguir en rigor de de- 
recho la regla que dice que spoliatw ante omka restituen- 
dtis. Pero que se hipotequen las mismas ffncas á favor de 
los poseedores para el reembolso de los capitales, mejo- 
ras, etc., quedando como administradores, es á mi enten- 
der la propoeicion más arreglada, más prudente y digna 
del Congreso que pudiera hacerse. Y aun en esta parte 
no tendré reparo que el Sr. García Herreros, 6 cualquier 
otro Sr. Diputado, haga las modificaciones que crea 
oportunas. En mí no hallar& un opositor tenaz por lo 
relativo al punto de las incorporaciones. Por lo mismo, 
creo que se puede proceder á la discusion con toda con- 
fianza de que no se renueven por parte de los interesados 
representaciones que no corresponden á la generoaidad y 
delicadeza de sus nobles sentimientos. Las opiniones de 
los hombres pueden en todo tiempo ser combatidas cuerpo 
á cuerpo y frente á frente. Así se apura la verdad y se 
consigue el acierto. Es, pues, mi dictámen que en el 
punto de jurisdicciones y señoríos decreten las Córtes sin 
la menor dilacion quedar abolidos para siempre; y en 
cuanto á la segunda parte de la proposicion, la explica- 
cion del Sr. García Herreros me parece muy arreglada, 
muy puesta en razon, y por lo mismo no puedo menos de 
apoyarla. » 

El extraordinario aplauso del público precisó al se- 
ñor Presidente á que levantase la sesion. 




